
1 
 

 

EBOOK-3 

2.- Articulación de la Historia de 

la Iglesia 

I.- Articulación Objetiva 

II.- Articulación Temporal 

III.- Las Distintas Épocas 

 



2 
 

I.- Articulación Objetiva 

1. El acontecer histórico-eclesiástico se nos presenta 

inicialmente con una multiformidad abigarrada, en los más 

variados escenarios y las más diversas zonas y tiempos. 

Mas esta multiformidad no es algo inconexo. De principio, 

ya hay una fuerza que atenúa e incluso supera toda 

digresión; es la persona del fundador de la Iglesia, a la que 

todos siempre se han remitido y con la que han relacionado 

su patrimonio religioso. Además, según las fuentes del NT, 

como ya hemos dicho, la Iglesia es un todo, un organismo. 

Y de esta unidad y totalidad orgánica siempre ha tenido 

conciencia, una conciencia que ha ido en aumento, cierto, 

pero que ya era asombrosamente intensa en los primeros 

tiempos del cristianismo. Su historia, en consecuencia, es 

también una unidad, que se basa en el único fundamento 

que es Jesucristo, su obra, su doctrina y su fundación, y que 

siempre gira en torno a los mismos temas que ya él propuso 

e impuso como tarea. 

Sin embargo, dado que la Iglesia, aun siendo obra de la 

gracia divina, se presenta en hombres mortales y hechos 

pasajeros condicionados por el tiempo, su vida y 

consiguientemente su historia son asimismo múltiples no 

sólo en el sentido de la multiplicidad antes mencionada, 

sino en el sentido estructural, esto es, como 

desenvolvimiento de planos estructurales diversos. Desde 

este punto de vista, se puede articular la historia de la 

Iglesia en: a) la vida fundamental, b) la vida interna y c) la 

vida externa de la Iglesia. 
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2. La vida fundamental de la Iglesia es el elemento divino 

que hay en ella, la Iglesia tomada en sentido estricto; es el 

cuerpo místico de Cristo en cuanto que vive de la gracia 

divina, independientemente de la índole religioso-moral de 

sus miembros, esto es, la gracia misma; es la verdad 

objetiva y la santidad objetiva de la Iglesia, jamás 

empañadas por la sombra del error y del pecado. 

De esta vida fundamental brota, con la colaboración de los 

miembros de la Iglesia, su vida interna y externa. 

A la vida interna de la Iglesia pertenece cuanto la Iglesia 

hace desde su propio centro, independientemente de la 

«sociedad perfecta» (el Estado) que existe a su lado, y sin 

referencia «al mundo»; es, pues, su vida en lo que atañe a 

la esfera directamente religiosa. De la vida interna de la 

Iglesia forman parte, por ejemplo, su vida de piedad 

sacramental y extrasacramental, sus actividades 

caritativas, su teología; en suma: la conciencia religiosa que 

de sí misma tiene la Iglesia. 

A la vida externa de la Iglesia pertenecen sobre todo sus 

relaciones con el Estado y con el mundo, y 

consiguientemente con la cultura y con otras religiones, así 

como su propagación externa. «Externa» no quiere decir 

simplemente ni exclusivamente «exterior». Dado el carácter 

misionero inmanente al cristianismo, las relaciones de la 

Iglesia con el Estado, el mundo y la cultura son esenciales 

para su vida. 

Para entender la historia de la Iglesia y la Iglesia misma es 

de suma importancia distinguir en las manifestaciones de la 
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Iglesia actual los planos de la vida histórico-eclesiástica que 

acabamos de indicar y, sobre todo, descubrir su íntima 

conexión recíproca. 

 

II.- Articulación Temporal 

1. Hacer una división cronológica del proceso histórico, y 

hacerla con acierto, no es algo accesorio, sino una de las 

exigencias más importantes para comprender la historia. Es 

cierto que la corriente de la vida histórica es un continuum, 

pero como tal no es una mera mezcla informe. Está 

articulada en sí misma, independientemente del espíritu 

humano que la contempla. Hasta cierto punto, pues, esta 

articulación puede recibir un epígrafe en cada una de sus 

fases de desarrollo. Y tal intitulación -lo que generalmente 

se llama «articulación»-, si se elige con acierto, es una 

ayuda excepcional para conocer y entender la historia, 

naturalmente bajo el supuesto de tener conciencia del 

limitado valor de toda subdivisión en períodos. Quien ha 

repensado a fondo una buena panorámica de la historia de 

la Iglesia y ha llegado a tener una visión clara del desarrollo 

que en ella tiene lugar, a) dispone de un marco seguro y 

fácil de abarcar en todo momento, dentro del cual puede 

ordenar y situar los detalles históricos en su justo lugar, y b) 

la visión de conjunto puede servirle de guía para detectar y 

entender los detalles a la luz del desarrollo general, 

ayudándole así a captar más profundamente el sentido de 

la historia. 
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2. Del mismo modo que la vida del individuo es diferente en 

la niñez, en la juventud y en la madurez, y lo mismo cabe 

decir de los pueblos enteros, otro tanto ocurre con la Iglesia. 

La cuestión se complica en este caso porque la Iglesia es 

una realidad extendida por toda la tierra y persistente a 

través de los tiempos (universalidad espacio-temporal de la 

Iglesia): esos pueblos a los que la Iglesia predicó y en los 

que realizó su ideal en el curso de la historia y que, a su 

vez, emplearon sus mejores fuerzas en configurar y 

sostener a la Iglesia han cambiado. Eso ha hecho cambiar 

no sólo el escenario de la historia de la Iglesia, sino también, 

y en mayor medida, la misma vida eclesial propia de cada 

época, pueblo y lugar. En la medida en que un escenario y 

la vida que en él se desarrolla forman una cierta unidad, 

tenemos ante nosotros una unidad histórica; al «principio» 

y al «fin» de semejante unidad está, pues, justificado 

marcar momentos de división y desarrollo. 

3. En el curso de la historia de la Iglesia, prescindiendo de 

otros innumerables incisos menos evidentes, hay 

especialmente dos sucesos que justifican la división de la 

historia de la Iglesia en tres grandes secciones, hablando 

de una Antigüedad cristiana, de una Edad Media y de una 

Edad Moderna. Estos dos sucesos son: 

a) La gran migración de los pueblos en los siglos IV, V y VI 

hace derrumbarse el marco[4] en que se había desenvuelto 

hasta entonces la historia de la Iglesia, el antiguo Imperio 

romano (= fin de la Antigüedad); reduce y amplía a la vez el 

escenario de la historia de la Iglesia y, sobre todo, hace 

entrar en la escena de la historia universal como factores 
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activos a pueblos enteramente nuevos, brinda a la semilla 

de la palabra de Dios una tierra diferente: los jóvenes 

pueblos germánicos y, más tarde, los eslavos. La 

maduración de estos pueblos nuevos en estrecho contacto 

con la Iglesia (y en múltiples tensiones con ella) llena la 

historia de la Edad Media. 

b) La radical transformación de la vida espiritual de 

Occidente a partir de los siglos XIV y XV relaja cada vez 

más la íntima vinculación de tales pueblos, al ir éstos 

adquiriendo paulatinamente su autonomía espiritual, con la 

Iglesia, de la que hasta entonces habían sido, como de la 

forma más natural, miembros principales. Este alejamiento 

encontró una expresión particularmente lamentable en la 

escisión de la fe en Occidente como consecuencia de la 

Reforma. De ahí surge luego una cultura secular 

(autónoma) en su conjunto, que en buena parte se 

desenvuelve al margen de la Iglesia e incluso contra ella: la 

Edad Moderna. 

4. Este esquema sólo es válido para Occidente. Los 

factores que determinan su historia hasta hoy se diferencian 

extraordinariamente de los que caracterizaron la 

estructuración del Oriente cristiano. La continuación de la 

Antigüedad helenista o bizantina queda fundamentalmente 

salvaguardada en Oriente por la supervivencia del Imperio 

romano-oriental (hasta la caída de Constantinopla en 

1453). En cambio, una de las consecuencias más graves 

de la separación entre la Iglesia occidental y la oriental en 

el siglo XI es que en Occidente desaparece casi por 

completo el contacto con las fuentes de la vida de la Iglesia 
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griega (¡los Padres griegos!). En la Iglesia oriental no se 

estanca en modo alguno la vida durante los siglos que los 

occidentales llamamos Edad Media, sino que, por el 

contrario, es extraordinariamente activa, si bien no conoce 

ni valora mucho una actividad como la de Occidente en 

teología, piedad y órdenes religiosas. Como contrapartida, 

la Iglesia oriental está en parte más próxima a la atmósfera 

del cristianismo primitivo en la liturgia y en el carácter de su 

teología. 

Dado que la vida eclesial en las misiones de ultramar ha 

sido hasta época muy reciente obra casi exclusiva del 

Occidente y dado que la Iglesia americana no nace hasta la 

Edad Moderna, la división esbozada es consecuencia 

legítima de lo que ha acontecido en Occidente. 

5. Los dos acontecimientos señalados de la historia de la 

Iglesia son de una evidencia palmaria. A pesar de ello no 

hay que exagerar su importancia «divisoria». En la historia 

nunca se da el caso de que una época acabe 

completamente y al punto se inicie otra nueva, por entero 

separada de la primera. Al contrario: en la época que «llega 

a su fin», y partiendo de ella, se desarrollan gérmenes que 

se convierten a su vez en factores determinantes de la 

nueva época. Las épocas se entrecruzan. 

Así, durante la Antigüedad tardía la Iglesia crece sin cesar 

en el ámbito de la (ya decadente) cultura antigua, que 

transmite luego a los nuevos pueblos junto con la doctrina 

cristiana, y así crea y desarrolla con éstos lo que llamamos 

Edad Media. Estos mismos nuevos pueblos, en las 
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postrimerías de la Antigüedad, son primero servidores y 

colaboradores y, en parte, incluso sostenedores del Imperio 

romano de Occidente, en progresiva decadencia, antes de 

destruirlo y sustituirlo por los nuevos reinos nacionales y 

antes de que surja luego de ellos la civitas christiana, la 

cristiandad occidental. 

Hay que tener presente además que el proceso de las 

diversas esferas de la vida eclesiástica no presenta las 

mismas curvas y que no siempre coinciden sus puntos 

culminantes y decadentes. 

La vida jamás se deja encerrar completamente en una 

fórmula, porque es demasiado rica. Lo mismo puede 

decirse, y con mayor razón, de la vida histórica, que es 

compleja por naturaleza. Así, pues, cuando en esta obra 

caracterizamos con una etiqueta las diferentes épocas y los 

diversos períodos, sólo pretendemos subrayar unos 

cuantos caracteres más sobresalientes, pero que no han de 

entenderse en sentido exclusivo. 

Y de ahí, si se quiere una exposición más detallada, nace 

la posibilidad de subdividir la mencionada división tripartita 

de la historia de la Iglesia en un número mayor de unidades 

de espacio, tiempo y materia. 

6. No es lo mismo que un pensamiento se exprese en 

Alejandría, en Roma o en Inglaterra o que una institución 

surja en Roma, en Antioquía o en Citeaux. El pensamiento 

tendrá en cada caso presupuestos diferentes, poseerá 

finalidades intrínsecas diversas y la institución ostentará 

distinto poder. La idea del marco cultural es de suma 
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importancia para toda historia, y su comprensión, altamente 

determinante para el estudio de la historia (§5). 

El peligro de que una concepción de la historia que opere 

con esta idea pueda subestimar o incluso ignorar el papel 

decisivo de la personalidad creadora no es muy grande 

cuando se escribe la historia del cristianismo, porque su 

comienzo, su continuación y su esencia se basan 

exclusivamente en la persona del fundador. La historia del 

cristianismo y de la Iglesia es la historia del seguimiento de 

Cristo, bien del seguimiento anhelado y en parte 

conseguido, bien del fracaso en esta tarea fundamental. Es 

cierto que lo objetivo, lo general y lo trascendente en verdad 

y santidad tienen en el cristianismo una importancia 

decisiva. Pero, por otra parte, su importancia y utilidad 

siempre dependen esencialmente de su apropiación por 

parte de la persona individual. La acción de Dios con el 

hombre, tal como se cree y enseña en el cristianismo y 

aparece de múltiples formas en el curso de la historia de la 

Iglesia, es siempre una acción del Dios personal con el 

hombre personal, creado a su imagen y semejanza. 

 

III.- Las Distintas Épocas 

1. La Antigüedad cristiana, considerada globalmente, se 

caracteriza por el hecho de que el cristianismo se encontró 

durante esta época ante una civilización madura, altamente 

evolucionada y ya consolidada; una civilización crecida sin 

el cristianismo y antes de él, que en su conjunto le era 
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extraña y continuó siéndolo: el antiguo paganismo del 

Mediterráneo. 

a) Una consecuencia inmediata e igualmente importante de 

este hecho fue que en la Antigüedad el cristianismo estuvo 

primero y más que nada replegado sobre sí mismo. Por eso 

este período, por lo menos en su primera mitad, es ante 

todo el tiempo de la vida interna de la Iglesia, con 

predominio casi exclusivo de la actividad religiosa. 

En este tiempo la Iglesia crea, sobre las bases establecidas 

en el período de su fundación (Jesús y sus apóstoles), las 

formas fundamentales de su propia vida interna (piedad, 

liturgia, constitución), asienta los criterios esenciales en lo 

que respecta al ámbito y las características de su 

patrimonio y de su actividad o misión (lucha contra el 

cristianismo judaico y contra la gnosis; escritos 

confesionales frente al Estado perseguidor; recopilación de 

los escritos del Nuevo Testamento; símbolo de la fe; 

controversias trinitarias y cristológicas) y da testimonio de 

la revelación de Cristo con la predicación, la vida y la 

definición de los dogmas. 

b) Hacia el exterior, el cuadro es fundamentalmente distinto 

antes y después del año 313. Antes de esta fecha la Iglesia, 

en lo que respecta a su vida externa, se sitúa 

principalmente en posición defensiva; en las persecuciones 

ha de sostener una lucha sangrienta por su derecho a la 

existencia, al mismo tiempo que trata de definir de algún 

modo, por vía de ensayo, sus relaciones con la cultura. Los 

cristianos son una insignificante minoría. En cambio, a partir 
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del 313, el cristianismo es libre y poco a poco se convierte 

en la religión del Estado; el representante del poder civil se 

hace cristiano. La actuación de la Iglesia se vuelve activa, 

asumiendo una iniciativa mayor en toda la línea de su vida 

externa. También afluyen a la Iglesia las «masas». La 

misma Iglesia estrecha sus lazos con el Estado y la cultura 

y se convierte en parte importante del «mundo». Las luchas 

espirituales, por el contrario, se trasladan al interior de la 

Iglesia y cobran mayor importancia, pero llevan en sí 

mismas huellas profundas del cambio de postura de la 

Iglesia respecto al Estado y la cultura (cuestiones trinitarias 

y cristológicas, concilios). La Antigüedad cristiana es la 

época del nacimiento de la Iglesia, de su primera actividad 

misionera y de la consolidación de su existencia frente al 

Estado y la herejía, así como de la fijación de su 

autointerpretación dogmática básica. 

2. A diferencia de la Antigüedad cristiana, la Edad Media se 

caracteriza por el hecho de que la Iglesia «está ahí en 

primer plano», sin que se le oponga una cultura superior. 

Es ella la que crea una nueva cultura cristiano-eclesiástica5 

y la lleva luego a su plena autonomía. Mas también la 

Iglesia participa en este cambio. Se puede afirmar que la 

Iglesia y los pueblos germánicos crecen juntos hasta 

formar, en una compenetración recíproca cada vez más 

íntima, esa realidad cristiana que llamamos Occidente 

cristiano medieval: Europa es cristiana desde sus raíces. 

Por efecto de una vida interna muy floreciente (monacato, 

liturgia, arte, teología, derecho y piedad popular), la Iglesia 

se dedica ahora con gran dinamismo al campo de la vida 
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exterior: a) vuelve sus ojos hacia la cultura y la integra 

completamente en la vida cristiano-eclesiástica; b) pasan a 

primer plano los problemas de política eclesiástica, esto es, 

las cuestiones relativas a su constitución, así como los 

referentes a las relaciones entre Iglesia y Estado. 

3. La Edad Moderna. Tras un cierto aislamiento de la vida 

cultural y espiritual dentro de una misma cristiandad, la vida 

cristiano-eclesiástica sucumbe en parte ante esa misma 

vida cultural que la Iglesia había contribuido a crear y que 

progresivamente se va separando de la Iglesia hasta 

contraponerse a ella: a) como no católica, b) como no 

cristiana, c) como no religiosa. El desencadenamiento de 

esta lucha tiene sus raíces profundas en la Edad Media, en 

determinadas actitudes de la jerarquía medieval (lucha con 

el Imperio por la idea hierocrática del papado), y su 

desarrollo en las tres etapas mencionadas llena la Edad 

Moderna. 

Mas también aquí la vida interna de la Iglesia muestra una 

múltiple y en cierto modo maravillosa riqueza, aunque con 

dolorosos altibajos de fuerza y debilidad. Así, la Iglesia con 

sus propias fuerzas lleva a cabo una nueva reforma católica 

en el siglo XVI, ofrece al mundo el espectáculo del siglo de 

los santos durante el XVII y, pasado el XVIII, va acumulando 

fuerzas en el XIX para un nuevo florecimiento, del que hoy, 

pese a todos los peligros y en medio de enormes 

apostasías, podemos decir que comienza a apuntar en la 

vida interna de la Iglesia. 
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4. Muy diverso ha sido el grado y la forma en que han 

aceptado el cristianismo los hombres de las distintas 

épocas. Cada época, en efecto,[5] realiza su propio 

cometido con relativa perfección sólo por breve tiempo. 

Para el mundo oriental y americano, nuestras categorías no 

son válidas sin una considerable modificación. En los 

países de misión el crecimiento depende también de 

muchas otras condiciones; generalmente, a la larga 

aparece gravado por la tensión entre la forma de la doctrina 

cristiana, de cuño europeo, y las antiguas civilizaciones 

indígenas, evolucionadas o primitivas, que eran y en su 

mayoría han seguido siendo extrañas a Occidente y a su 

intelectualismo. 

5. La Iglesia ha de traer la redención a la humanidad. Por 

eso se siente la tentación de buscar su realización definitiva 

en la historia, identificándola con el triunfo de la Iglesia. 

Escritores más celosos que objetivos han pretendido una y 

otra vez descubrir y describir semejante triunfo. La historia 

analizada sin pasión nos remite espontáneamente a la 

auténtica profecía del evangelio: en este mundo jamás 

habrá una victoria definitiva (Jn 14,17; 15,18; 16,20; 18,36). 

La historia de la Iglesia es una sucesión constante de 

altibajos en la lucha de la verdad y santidad cristianas 

contra el error, la mentira y la maldad pecaminosa de dentro 

y de fuera. También la historia de la Iglesia revela como 

fundamento de la fe cristiana la teología de la cruz. 

 

 


